
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

 Hoy 3 de mayo, V domingo de Pascua, a las 7,30 a.m. (hora local), en la enfermería de la casa de 

Alba, el Cristo resucitado ha llamado a contemplar para siempre el Rostro del Padre a nuestra hermana   

GANDOLFO Hna. PAOLA  

nacida en Cuneo el 7 de enero de 1939 

Una hermana que vivió la vocación paulina con profunda convicción, generosidad y espíritu 

misionero. En 1990 le escribía a la superiora general: «… Me ha surgido el deseo de dedicar una 

etapa de mi vida a África para que el Evangelio sea conocido por tantos hermanos… Reconozco en 

mí la gracia de la vocación paulina, creo en la fuerza de nuestro apostolado como el medio más grande 

de anuncio y de promoción humana y cristiana… Nadie es tan pobre que no pueda ofrecer algo desde 

su propia pobreza…». Debido a su salud, bastante frágil, la Hna. Paola no pudo satisfacer esta 

profunda aspiración misionera, pero la preocupación por el anuncio del Evangelio llenó toda su vida. 

Entró en la congregación en la casa de Alba el 30 de julio de 1960. Tras un período de formación 

y la experiencia apostólica vivida en Alessandria, pasó el año de noviciado en Milán, que concluyó 

el 30 de junio de 1964 con la emisión de los primeros votos. Luego se trasladó a Roma, a la comunidad 

“Divina Provvidenza” para colaborar especialmente en la oficina de envíos y preparar los pesados 

paquetes de libros que se enviaban a las diversas casas filiales. Regresó después a Alba para 

prepararse para los votos perpetuos, que profesó el 30 de junio de 1969. 

En las diócesis de Pavía, Sondrio, Como y en la populosa diócesis de Milán, se dedicó con gran 

generosidad a la difusión itinerante del Evangelio. Se sentía feliz cuando se encontraba, especialmente 

en los valles alpinos, con los grupos de jóvenes alojados en los distintos campamentos escolares, a 

quienes ofrecía cantidades de libros de formación cultural y cristiana. 

En Savona y en Lodi se había dedicado al arte de la librería y luego tuvo la oportunidad de hacer 

una parada en Alba para una necesaria actualización. En Crotone, donde estuvo de 1981 a 1988, se 

sintió a gusto en la labor de evangelizar, especialmente a los más pobres. Y lo mismo ocurrió en 

Potenza, Reggio Calabria y Novara, donde prestó su ayuda sobre todo en la librería. Tras una estancia 

en la comunidad de Alba San Giuseppe, en 1997 había trabajado en la distribución en la Agencia de 

Periódicos de Bologna Mondo, mientras que en Trento y en las comunidades de Roma se había 

dedicado a diversos servicios comunitarios. De 2004 a 2008 se encontraba en la entonces casa 

provincial de Via Vivanti antes de trasladarse definitivamente a Alba. 

En la Casa Madre trabajó durante algún tiempo en el gran taller de encuadernación, pero el 

sufrimiento físico no tardó en llamar a su puerta: en 2016 tuvo que someterse a una intervención 

quirúrgica para extirpar un angioma cerebral y, posteriormente, en 2020, fue operada del estómago 

debido a la aparición de un grave tumor. Vivió sus últimos años aceptando con serenidad y su habitual 

vivacidad la pérdida de fuerzas, la dificultad para alimentarse y para caminar, también debido a la 

fractura del fémur. El Señor la purificó a través del largo sufrimiento y la hizo cada vez más hermosa, 

lista para escuchar de Él palabras de alegría y consuelo y ser introducida para siempre al banquete 

nupcial, en el reino de los cielos. 

Con afecto. 

      

Roma, 3 de mayo de 2026    Hna. Anna Maria Parenzan 


